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	A mis hermanos, que han sido siempre fuerza e inspiración para mí.

	A mi familia, que es donde reside el verdadero significado de esta magia. 

	A ti, por tener este libro entre tus manos. 

	 


Nota autor

	A lo largo de esta historia descubrirás a los feins, una sociedad mágica que lleva oculta mucho tiempo. Ellos viven en Arcreum, un mundo entre tantos, y se organizan en familias. Al final del libro encontrarás toda la información de las doce, sus símbolos y su magia, para que pueda facilitarte este viaje.

	 


El portal ya está abierto, ahora crúzalo.
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	El cuento de los Inmortales

	Había una vez una mujer que, desesperada por encontrar la cura para su amor verdadero, emprendió un viaje lejos de su reino. Se perdió en las montañas, donde se encontró con la Reina Astada y esta le dijo:

	—Para llegar a donde quieres, tendrás que quemar ese bosque. Así descubrirás el camino.

	La mujer, que haría lo imposible por su amado, cogió la cerilla y prendió el mar de árboles. El fuego convirtió todo en cenizas en un abrir y cerrar de ojos. Cuando caminaba por los restos del bosque, apareció un ciervo. El animal lloraba, cargando con las flores que había conseguido salvar.

	—¿Qué has hecho? —preguntó el Rey Ciervo mientras sembraba las plantas en el suelo. Ella le explicó su situación y el ciervo decidió ayudarla.

	—Deberás llegar hasta el reloj y bañarte en su arena.

	La mujer recorrió el camino que le había indicado y llegó a un reloj de arena gigante. Viendo imposible encontrar una entrada, tomó una piedra y rompió el cristal. Sus vestimentas se volvieron doradas al bañarse en la arena, que le dio el poder de correr sin cansarse. Pero el Rey Conejo era el dueño de ese reloj y no tardó en decir:

	—¿Qué has hecho? 

	Ella le explicó la situación y él decidió ayudarla:

	—Para encontrar la cura tendrás que entrar en el castillo y coger la llave de oro. Es una llave mágica que abre cualquier puerta.

	Entonces llegó a un castillo de oro, se acercó a la cámara del tesoro y cogió la llave maestra. De golpe apareció un animal majestuoso de melena dorada.

	—¿Por qué me robas? —preguntó el Rey León. 

	Ella le explicó la situación y él no dudó ni un solo momento en ayudarla:

	—Móntate en mi lomo. Te acercaré a lo que tanto ansías. Para encontrar lo que quieres, deberás comer una de las luces que flotan en el lago.

	La mujer, que no dejaba de hacer lo que le pedían, se acercó al lago y se comió una de las esferas de luz.

	—¿Qué has hecho? —inquirió la Reina de las Mariposas. Ella le explicó la situación y la mariposa le regaló dos alas—. Para llegar a la cura tendrás que subir al cielo y coger una estrella.

	Decidida por encima de todo a llegar al final, voló hasta el cielo y robó una estrella. El Rey de las Estrellas apareció frente a ella y le dijo:

	—¿Cómo osas?

	Ella le explicó su situación y él decidió ayudarla sin pensarlo:

	—El siguiente paso es llegar a esa cueva y conseguir la espada que flota en su interior.

	La mujer llegó a la cueva, atrapó la espada y la Reina Osa se manifestó ante ella. La historia se fue repitiendo mientras ella hacía trabajos para el Rey Ajolote, la Reina Búho, la Reina Elefanta, la Reina Loba y el Rey Murciélago. Le pidieron conseguir una concha en el fondo del mar, volar hasta la luna para tomar una gema, secar un río, romper una estatua de hielo y beber el líquido rojo de un vial.

	La mujer se dio cuenta de que nadie la ayudaba verdaderamente y que los reyes y reinas la estaban utilizando para iniciar una guerra entre sus familias. El amor de su vida pereció y ella maldijo a todos los seres con la mortalidad. En su última voluntad utilizó toda la magia que había conseguido para resucitar a su amado, con ello creó a la humanidad.

	 


1

	El aire caliente del secador me obliga a pensar en la piscina, el frescor del agua rozando mi piel, las pocas opciones que tengo para combatir el calor abrasador de este verano. Ahí estoy, frente al espejo, sufriendo por estar presentable para esta noche, presa de las etiquetas de la sociedad. Esa soy yo, la joven de cabellos rubios y ojos verdes que sonríe a pesar de los nervios, el dolor de estómago o el miedo a que nada vuelva a ser lo que era.

	Me pongo un conjunto deportivo compuesto por unos shorts negros y una camiseta de tirantes blanca. Desciendo las escaleras y llego a la cocina. Todo sigue tal y como lo dejé antes de ducharme: Germán, mi hermano mayor, en el garaje; y Daniel, el pequeño, en el salón, perdido en sus videojuegos. La encimera de mármol sigue a rebosar de comida, fuentes y fuentes envueltas en plástico. Carla se ha marchado, doy por sentado que todo está listo para la fiesta. Hay nuggets, croquetas de boletus, ibéricos, nachos con queso, brochetas de frutas, bolas de carne, aros de cebolla, bandejas de sushi, ensalada de pato a la naranja, tostas con foie francés… y patatas fritas, cuatro boles llenos. Más bien, tres y medio.

	—¡Daniel! —grito mientras descubro agujeros en el plástico de una de las fuentes—. ¡Has vuelto a hacerlo!

	—¡Lo siento! —escucho el tono melódico de mi hermano, que permanece eclipsado frente a la sangre y los disparos procedentes del televisor.

	Pongo los ojos en blanco, suspiro y me acerco al salón para amenazarlo con apagar la consola. Él me mira asustado, detiene el juego, suelta el mando y alza las manos como si yo estuviera cometiendo un atraco. Su cabello negro se mantiene mojado, su bañador ha empapado el sofá y ni siquiera lleva puesta una camiseta.

	—Tenía que haberle dicho a papá y a mamá que no vinieras —protesto—. Mira cómo estás dejándolo todo.

	—No, no… —Me mira con esos ojos de cordero degollado, esa mirada a la que es imposible resistirse—. Termino esta misión y te prometo que dejaré todo limpio. Me iré a duchar y me arreglaré para esta noche. Rodrigo no se dará cuenta de que tu hermano es un desastre.

	—Dani…

	—Te prometo que te podrás quedar a solas con él y decirle que te gusta. —Y empieza a fingir que está besando al aire.

	El calor recorre mis mejillas, se desliza por mis hombros y se detiene en la punta de mis dedos. Intento controlarme, ser una buena hermana y no cabrearme. Pero no puedo, no puedo evitar coger un cojín y lanzárselo a la cabeza, no puedo evitar ser tan torpe que el rebote de la almohada provoque que el jarrón de la mesita del salón se rompa en mil pedazos. No soy capaz de reprimir las ganas de gritar, de no pensar una y otra vez que todo esto ha sido una mala idea.

	—¡Te voy a matar! —grito descontrolada, como una loca en pleno ataque de histeria—. ¡Has vuelto a leer mi diario! ¡Te voy a matar, Daniel Arce!

	Mi hermano sale corriendo por la casa, pero en vez de perseguirlo me detengo a recoger los cristales. Lo hago con sumo cuidado, primero los más grandes y luego paso la escoba. Me asomo a la ventana de la cocina para cerciorarme de que el coche de Carla ya no se encuentra en el aparcamiento. No me gustaría que mis padres supieran todo lo que está pasando en la finca.

	Me aseguro de que la casa esté organizada, en especial los cuartos de baño de la planta baja y la bodega. Me moriría de vergüenza si todos vieran que somos un desastre. Me acerco a la salida principal y marco el código de seguridad en el panel numérico para que las puertas de la valla exterior se abran. Observo el jardín, situado frente al porche de entrada; todo parece ir bien.

	El verde tiñe los alrededores de la Finca Arce, una casa familiar que ha pasado de generación en generación. Todos los fines de semana nuestros padres nos dejan quedarnos aquí solos mientras ellos disfrutan de veladas con sus amigos en la casa de la ciudad. Está claro que no saben lo que se cuece en las fiestas que realizamos de poco en poco; de lo contrario, tendríamos prohibida la entrada de por vida. Sobre todo Germán, él se pasa tres pueblos.

	Nuestros amigos saben las normas de esta casa, se puede ir por todo el terreno. Pueden visitar los jardines delanteros repletos de árboles y arbustos. Pueden rondar por todo el interior de la vivienda: por la bodega, la planta baja, la primera planta —donde se encuentran las habitaciones—, la segunda —donde está la zona de juegos— y el ático, repleto de cosas empolvadas; pero tienen terminantemente prohibido entrar en el jardín trasero, al cultivo de olivos o al almacén. Está prohibido hasta para mi hermano Daniel, sigue siendo un irresponsable y podría estropear las olivas que mueven la economía de nuestra familia.

	Aún recuerdo cuando Rubén Gómez, amigo de Germán, llevó a Silvia Saez a la aceitera, el almacén donde mis padres tienen todo organizado para elaborar aceite de oliva tradicional. Los encontramos desnudos disfrutando de su «fiesta» privada. Mi hermano lo agarró por el cuello sin ningún pudor y lo echó de la finca para siempre. A ella no le dijo nada, creo que en el fondo fue más por celos que como castigo por haber incumplido las normas.

	Recorro el breve trecho que hay desde la casa hasta el garaje, un edificio pequeño con capacidad para acoger hasta cinco coches; mi padre se preocupó porque sus amigos de confianza tuvieran sus vehículos a buen resguardo. La música retumba a todo volumen, una amalgama de rap, pop y reguetón. Cuando cruzo la puerta, encuentro el Ferrari 488 rojo con líneas blancas de Germán intacto; una joya que se compró trabajando para unos amigos de nuestra madre.

	Me acerco sin hacer ruido, la carrocería resplandece con intensidad, pronunciando mi nombre. Camino hipnotizada, como la Bella Durmiente acudiendo a la rueca para pincharse. Justo cuando voy a dejar mis dedos marcados en el coche, alguien me devuelve a la realidad.

	—¡Ni se te ocurra! —grita mi hermano al tiempo que sale de debajo del coche—. Tócalo y te mato, Sofía, te juro que te corto el pelo.

	—Jobar… Es solo un coche.

	—¡¿Solo un coche?! —ironiza él—. Esta bestia va a hacerme ganar mucho dinero esta noche.

	—Gero… —uso el mote por el que le conocen todos sus amigos.

	—¿Qué pasa, hermanita? ¿No puedes estar del lado de tu hermano mayor?

	Se incorpora; no lleva camiseta, debe venir de familia. Tiene el torso lleno de aceite, ese mismo que se esfuerza cada día por mantener oliendo a sudor y que no deja nada a la imaginación.

	Me acerco a la mesa donde ha dejado su camiseta negra y se la lanzo fuertemente a la cara.

	—Vaya dos… —comento con desdén mientras me alejo de él—. Más vale que te arregles antes de que vengan todos.

	—¡Vamos, Sofía! —exclama, recostado en la puerta del garaje—. ¡Apóyame por una vez en tu vida!

	Ignoro su voz gritando mi nombre. Vuelvo al interior de la casa, cruzo la puerta de madera reforzada y recorro los pasillos de mármol blanco con grandes cristaleras que regalan vistas directas a la piscina y al jacuzzi del jardín lateral. Mi teléfono suena y no pierdo ni un segundo en responder. Cualquier cosa por distraerme, por alejarme de los nervios que me devoran por dentro.

	—¡Sofi! ¿Cómo está mi rubia preferida? —escucho la voz de mi amiga.

	—¿Dónde estás, Jess?

	—Entrando por tu puerta. ¿Dejo el coche dentro?

	—Sí. Te espero en mi cuarto. Creo que no voy a hacer nada.

	—¡¿Cómo?! —chilla, y la música de fondo se detiene—. Ni se te ocurra. Ahora voy y hablamos.

	La luz del atardecer tiñe de naranja mi habitación, se refleja en mi espejo y se proyecta en una aurora que emborrona las fotografías colgadas de la pared. Me desprendo del conjunto deportivo y me dispongo a ponerme un vestido corto de flores verdes cuando Jéssica entra por la puerta.

	—¡Joder con tu hermano, Sofi! Le están rentando las horas de gym, te lo digo yo. —Deja el bolso encima de mi cama y añade—: Mira que estás buena, hija del diablo.

	—Qué idiota…

	Me han repetido ese tipo de comentarios durante toda mi vida. Para el resto de las personas soy una cara bonita, un buen cuerpo y una chica de revista. Más allá de todo eso se oculta una persona insegura, con demonios anidados en cada poro de su piel, una mujer con miedos.

	Llevo un apellido de alto estatus, se espera que haga algo grande por la familia, más aún siendo la única chica de la nueva generación. Mis padres se han tomado las molestias de enseñármelo desde que tengo uso de razón, tengo que casarme con el hijo de alguna de las grandes familias, asistir a las reuniones y vivir la vida que tienen organizada para mí. Estamos en pleno 2021, con la pandemia reduciendo sus víctimas, sin restricciones… y en la alta sociedad española se sigue viviendo como si fuera el siglo XV.

	Mis hombros cargan con un peso que no me corresponde, con una mochila llena de piedras que impide que sea del todo feliz. Mi vida no me pertenece y solo puedo disfrutar de todo esto hasta que cumpla diecinueve años. Veo a mi hermano Daniel y siento celos, envidia por no haber sido yo quien haya nacido varón o por no haber sabido aprovechar mi libertad antes.

	—Ey, Sofía. —Jéssica se percata de que estoy perdida en mis pensamientos—. ¿Le estás dando vueltas a lo de tus diecinueve?

	—No —miento—. Tranquila, estoy bien.

	—No te he parido, cielo, pero te conozco como si lo hubiera hecho.

	Jess me mira con sus ojos marrones, la aurora que nace en el espejo de mi armario se enreda en sus rizos pelirrojos y resalta su piel pálida. Si no fuera por ella, ya hubiera hecho alguna locura. Jéssica Santana es el colchón que necesito para no hacerme daño cuando decido saltar. Ella, que lo ha pasado tan mal, peor incluso que yo. A mis padres nunca les ha gustado que sea mi amiga y sé que es porque su familia no está al mismo nivel que la nuestra. A mí eso me da igual, ojalá hubiera más gente como Jess en tierra de pijos, como dice ella.

	—¿Te vas a cambiar? —cambio de tema.

	—Sí, a ver dónde meto este pedazo de caderas. —Se golpea la cintura—. La vida no me ha regalado un cuerpo de barbie como el tuyo.

	—¡Jéssica! —Le lanzo uno de los peluches que decoran mi cama—. Deja de tratarte así. Eres la sirenita española, y si alguien te dice lo contrario…

	—¡Que le corten la cabeza! —gritamos a coro y nos echamos a reír como dos idiotas.

	—Y no estás gorda —recalco.

	—No, solo tengo los huesos anchos. —Se toca los pechos y me saca la lengua.

	—Ya me gustaría a mí tener una copa D.

	—No podrías con ellas —bromea—. Acabarías desmayándote como haces cuando ves una gota de sangre. Y eso que tu madre es médica.

	Jess se pone unos vaqueros ajustados y un top azul que luce el tatuaje de su torso, una frase en latín: Semper Vivens, que en español quiere decir «siempre viva», su lema ante la vida. Ella siempre sonríe y tiene buen humor, es bromista y cabezota. Su madre falleció de cáncer y se ha encargado de su padre desde que terminó cuarto de la ESO. Tuve la suerte de conocerla cuando el coro de mi instituto actuó en el teatro donde trabajaba. Ella es mi mayor privilegio.

	—Tu hermano Germán está cada vez más cañón —repite mientras se ata los cordones de las playeras—. Su cuerpo fit, su torso depilado, sus pectorales manchados de grasa, sus hombros cubiertos de aceite… 

	Sus palabras me revuelven el estómago.

	—Bah… —Pongo los ojos en blanco—. Todos sus amigos y él parecen cortados por el mismo patrón. Se pasan la noche en el gimnasio. A saber de qué hablan.

	—Pues de nosotras —bromea mientras pone las manos sobre su cabeza—. ¿De quién si no?

	Poco a poco, los coches van llegando a la finca. Mientras Jess se ondula el cabello con mis planchas, observo a las personas que entran en casa. Los primeros en dejar las bebidas en el frigorífico son los amigos de Germán. Escucho la voz de Cassandra, ella y Adara ya están en el salón. A Rodrigo no lo veo ni en el horizonte, tampoco tengo claro si va a venir.

	—Entonces, ¿qué hacemos con el principito? —pregunta Jess mientras le damos los últimos retoques a nuestro maquillaje frente al espejo.

	—No quiero tirar a la basura una amistad de tanto tiempo. —Mi voz suena apagada, preocupada—. Son más de diez años.

	—¿Y? —Rebusca algo en mi maletín—. Aquí está mi carmín preferido…

	—Te dije que te lo quedaras.

	—Con lo torpe que soy lo acabaría perdiendo y no es algo que quiera, es carísimo. —Se percata de que intento cambiar de tema y me mira con rabia—. A lo que iba: tenéis una conexión de la leche, sois amigos desde parvulitos y si no funciona, podéis quedaros como estáis.

	—Ya… Supongo que tienes razón.

	—Rodri está como un queso. Y, entre tú y yo, si te sale bien, tienes la vida solucionada con tus padres. Los Palacios y los Arce unidos en la colmena de abejas. Suena hasta bien.

	—Por intentarlo no pierdo nada…

	Recogemos todo lo que hemos ido dejando a nuestras espaldas. Me calzo unas sandalias de tacón pequeño. Me acerco a la habitación de Daniel y golpeo la puerta con suavidad. Su voz me dice que entre. A sus dieciséis años mide metro ochenta, me saca casi una cabeza. Se ha puesto una camiseta de manga corta negra, unos pantalones piratas rojos y unas deportivas a juego. Cuanto más lo miro, más veo a mi madre en él. El mismo cabello azabache y revuelto, la misma mirada castaña y el mismo lunar junto al ojo izquierdo.

	—¿Así estoy bien? —pregunta con ese tono burlón que suele usar conmigo.

	—Estás perfecto. —Sonrío—. Han llegado casi todos. ¿Bajas ya?

	—Sí, venga.

	—¿Cómo está mi monstruito favorito? —Mi amiga aparece desde el pasillo.

	—¡Pelirroja! —grita mi hermano antes de que se saluden con un choque de manos.

	—Empieza la fiesta —suspiro antes de juntarnos con el resto.

	Descendemos la escalera que nos lleva directos al salón. Allí están todos los que ya habían llegado más las nuevas incorporaciones. Por un lado, los mellizos amigos de Daniel, Alicia y Pedro Gálvez, están preparando los altavoces para poner la música a todo volumen. El resto se encarga de sacar las sillas de campo del armario de la entrada.

	En cuanto me ven, se acercan para saludarme. Algunos me dan dos besos; otros, un abrazo. Los amigos de mi hermano pequeño lo enredan para mirar no sé qué en su ordenador portátil. Jess se amolda a la perfección en ambientes sociales, sabe sacarles una sonrisa a todos y tiene respuesta para cualquier tema de conversación.

	—¿Estáis preparados para la fiesta? —Germán aparece de manera estelar—. ¡Esta noche va a ser muy grande!

	Montamos las mesas en el jardín lateral, frente a la piscina, cuando la noche extiende su luto sobre un cielo estrellado. Me quedo atontada contemplando a la luna llena. Los recuerdos acuden a mí como una bandada de golondrinas, mi mente visualiza a casi todos los allí presentes con diez años menos. La finca está repleta de gente adulta charlando en la terraza y niños jugando por el jardín. Tengo una pistola de agua y me estoy ensañando con Rodrigo, el mejor amigo de Germán. Él se queja, pero en ningún momento me apunta con la suya, no quiere empapar el vestido blanco con flores rosas que llevo esa noche. El hijo de los Palacios me mira con ternura, finge estar sufriendo el peor de los castigos. Las intenciones de querer abrazarme y tirarme al suelo están ahí, palpables en mitad de una noche de verano. Daniel aparece con los mellizos y tengo que detenerme para no mojar a tres niños de seis años. Escucho a mi madre clamar mi nombre de manera agresiva; los pequeños son sagrados en esta casa y hacerles cualquier cosa significa una buena reprimenda.

	—¿Ese es el coche nuevo del Palacitos? —Beltrán, uno de los amigos de mi hermano mayor, me devuelve al presente. Se recoge el cabello en una coleta mientras el sonido de un motor resuena en la lejanía.

	—Palacitos… —suspiro ante el mote que le tienen sus amigos.

	—Te dije que iba a venir —musita Jess, haciéndome cosquillas por la espalda—. Es hoy o nunca, rubita.

	De pronto, aparece su bólido verde con franjas negras. Los amigos de mis hermanos aplauden el derrape que hace cuando llega hasta la casa. Abre la puerta y se desliza al exterior. Está guapísimo con su cabello castaño, sus ojos almendrados, su barba recortada y su cuerpo apretando la camisa borgoña abierta hasta mitad de pecho. Él ignora a todos para mirarme solo a mí. Me cuesta respirar, mi corazón late tan rápido que me es imposible hacer nada más que fijar mis ojos en él.

	—Sofi, ¿estás bien? —Carlota me ve completamente sonrojada. 

	Me fijo en sus bucles negros justo antes de desvanecerme en el sitio. Siento los brazos de Nacho evitando que me golpee contra el suelo. Sus ojos azules me escrutan mientras su cabello corto y rubio se agita cuando le grita a todo el mundo que me dejen espacio para respirar. Jess se apresura a traerme un cojín del salón, se esfuerza en explicar que he tenido un bajón de azúcar. Cuando Rodrigo se aleja con Germán, el mundo vuelve a su sitio.

	—¿Estás bien, barbie? —dice mi amiga cuando todos están entretenidos con el coche nuevo.

	—No sé qué me ha pasado…

	—Si es que lo dice mamá siempre… —Daniel aparece con un brik de zumo de piña, mi favorito—. Que comes muy poco.

	—Gracias, enano —digo antes de darle un sorbo.

	Minutos después estamos sentados en las mesas a la luz de los faroles que me he tomado las molestias de encender. Calentamos toda la comida y la disponemos para que cada cual coja lo que quiera. Intento estar tranquila, pero Rodrigo me observa desde el otro lado de la mesa; cuando cruzamos las miradas, me dedica una sonrisa y retoma una conversación a la que parece no prestar mucha atención. Jéssica me da golpecitos por debajo de la mesa cada vez que Palacitos vuelve a fijarse en mí.

	—¿En serio? —La voz de Germán resalta en medio de todas las conversaciones—. ¿Un Porsche Carrera GT3 RS, Rodrigo? ¡Estás loco!

	—Llevo enamorado de ese coche desde hace mucho tiempo —admite mientras todos le miran.

	—Eres un chulito —añade Jess cuando tiene oportunidad.

	—Si quieres, luego te dejo probarlo y ves lo que es un coche de verdad y no esa tartana que tienes. 

	El comentario no va con malas intenciones. A pesar de que haya muy buena relación entre todos, lo único que pueden criticar de mi mejor amiga es no venir de una familia pudiente.

	—No, gracias, guapete de cara —continúa ella—. Mi tartana va de lujo y no necesito un cochazo para caer bien.

	Los comentarios de Jéssica siempre son los mejores, los que provocan que todos nos echemos a reír y dejemos a un lado la presión de nuestros apellidos. Fer se encarga de reponer las primeras botellas de vino, luego pasamos al champán y después llegan las primeras copas. Cuando la cosa se empieza a animar, el miedo regresa para susurrarme que tengo que enfrentarme al primer demonio.

	—Preparad vuestros carros. —Mi hermano mayor lleva la batuta de la fiesta—. Vamos a hacer que esta reunión merezca la pena.

	—Hoy no voy a perder, Gero. —Rodrigo juega con las llaves de su coche, luego me mira y me guiña un ojo.

	Al cabo de media hora, Beltrán, Marta, David, Rodrigo y Germán han colocado sus coches en dirección a la verja que separa la finca de la carretera que se pierde entre montes para llegar a la ciudad.

	Carlota está allí en medio, sostiene un pañuelo blanco mientras el rugido de los bólidos acalla el sonido de la música. Los vehículos no son tan diferentes, pues todos sirven para fomentar un juego del que no soy partidaria. Hay un Muscle Car rojo, un Toyota GT86 azul, un Pagani Huayra rojo, el Porsche de Rodrigo y el Ferrari de Germán. Nunca me han gustado los coches ni soy una entendida del tema, pero escuchar cada fin de semana prácticamente lo mismo te hace memorizar ciertas marcas.

	Algo capta mi atención, una figura blanca que cruza el camino de jardín a jardín. Me froto los ojos para confirmar que es real. No puede ser fruto del alcohol porque no he bebido ni una copa de vino, he cenado con agua, pues no me gusta beber alcohol mientras como. Nadie parece verlo, nadie se percata del caballo con el cuerno brillante en la frente.

	—¿Estáis viendo eso? —digo confundida.

	—¡Va a ser la leche! —comenta Jess mientras el resto vitorea el momento.

	No tengo ninguna duda de que hay un unicornio mirándome a escasos metros de allí. Su cuerno es como una estrella caída y observarlo me embriaga. El animal agita su larga melena plateada y se coloca sobre las patas traseras. Una lágrima se desprende de mis ojos cuando Carlota suelta el pañuelo y los coches comienzan una carrera llena de adrenalina.

	—¡Deteneos! —grito desesperada—. ¡Vais a matarlo!

	Nadie me escucha, todos celebran el sonido de los motores. En un abrir y cerrar de ojos, el unicornio desaparece y mi corazón da un vuelco. Estoy convencida de que lo que he visto es real, no hay ninguna razón para pensar lo contrario. No hay alcohol en mis venas ni drogas ni nada que haya podido alterar mis sentidos.

	Estoy segura de que he visto un animal precioso… y de que mi vida está a punto de cambiar para siempre.
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	La carrera finaliza al cabo de media hora. No estoy allí para recibir al ganador, tampoco me hace falta para saber quién es el primero en entrar en la finca. Escucho la voz de Daniel y los mellizos clamando el nombre de Rodrigo. Yo estoy con Jéssica en el cuarto de baño de la primera planta, nos retocamos el maquillaje, aunque solo es una excusa para hablar en privado.

	—¿Un unicornio, Sofía? —Mi amiga me mira con preocupación—. ¿De dónde has sacado eso? Si ni siquiera te gusta Harry Potter.

	—No te estoy mintiendo, Jess. —Medito su comentario—. ¿Cómo que no me gusta? Leí los libros en su día, pero no son mis favoritos.

	—¿Ah, sí? ¿De qué casa eres? —me desafía mientras ignora la seriedad en mi voz—. Yo soy Slytherin desde que nací.

	—Jess…

	—Estoy pensando, estoy pensando. —Se acerca y estudia mis ojos—. ¿Cuántos dedos tengo?

	—No estoy drogada. Te juro que lo que vi fue real.

	—Mira, vamos a volver a la fiesta y lo hablaremos mañana. No lo cuentes, no quiero que piensen que estás loca. Yo te creo, ¿vale? —Me coge las manos y me dedica una sonrisa—. Me hubiera encantado verlo a mí también.

	Sigo los consejos de mi amiga, ¿cómo no lo voy a hacer si parece que ha vivido cinco vidas antes que esta? Cuando llegamos al jardín, ya han sacado los altavoces y todos se disponen a servirse algo de alcohol antes de bailar bajo la mirada de la luna llena. Germán está algo molesto, nunca ha sido buen perdedor, pero, por lo menos, esta vez no pierde la sonrisa. Rodrigo se acerca y me besa en la mejilla, le respondo de la misma manera. Repito el proceso con mi hermano mayor, Beltrán, David y Marta, una tradición que repetimos desde que empezaron estas estúpidas carreras. Como si hubieran regresado del mismo infierno.

	—He estado cerca, Sofi —me comenta la última mientras se sacude la melena castaña.

	—La próxima vez seguro que ganas —la animo mientras miro la pulsera de oro que cuelga de su muñeca—. Es preciosa, Marta.

	—Fue un regalo de Bel por nuestro aniversario. 

	Beltrán alza su copa cuando escucha su mote:

	—Y por muchos años más —añade antes de empujar con simpatía a Germán para que se relaje.

	Los corredores saludan a Jéssica mientras yo me acerco a mi hermano mayor. Él me sorprende con un abrazo; un gesto poco común, ya que no suele ser tan cariñoso conmigo. Siento el calor de sus brazos y su respiración agitada, la misma que tiene cuando está reprimiendo las ganas de llorar. Entonces le miro y juego con su cabello engominado en punta.

	—¿Va todo bien?

	—Había mucha pasta en juego —murmura en mi oreja—. Palacios lo sabía y ha decidido invertir antes de venir a correr.

	—No necesitas el dinero —comento con un tono tranquilizador.

	—Lo necesito más de lo que crees, Sofi. —Siento pesar en su voz, preocupación y nerviosismo.

	—Me estás asustando… ¿En qué estás metido?

	—¡Señores y señoritas! —grita, ignorando mis palabras. Me coge en brazos y empieza a darme vueltas en el aire.

	—¡Para! —me quejo y el resto se echa a reír.

	—¡Esta noche hay que mojarse!

	Germán salta a la piscina conmigo encima y el sonido se acalla de golpe. El agua está congelada, tan fría que el cambio de temperatura provoca que chille, llenándolo todo de burbujas. Cuando subo a la superficie, las risas y la música vuelven a brotar.

	—Ya te contaré, nada grave —dice antes de que Daniel se lance con nosotros.

	Alicia y Pedro vienen detrás, como si mi hermano pequeño tuviera algún tipo de influencia en ellos. Mis amigos Fer, Jéssica y Nacho saltan con intención de salpicarme. Por parte de Germán, son Carlota y David los que se precipitan de golpe en el agua. Allí estamos los nueve mientras el resto nos mira con una sonrisa.

	La brisa nocturna nos golpea con frialdad cuando salimos de la piscina. Decidimos cambiarnos de ropa; lo bueno de organizar tantas reuniones en la finca es que nuestros amigos tienen ropa de repuesto aquí. Las chicas nos arreglamos en mi habitación, todo son risas y bromas entre nosotras, aunque al otro lado de mi sonrisa se oculta una preocupación que pesa sobre mis hombros. El unicornio, los asuntos económicos de Germán y los nervios por hablar con Rodrigo. Todo se vuelve un mazacote difícil de digerir. Siento la presión en mi estómago, como si alguien hubiera soltado una bomba ahí adentro y amenazara con volar todo por los aires. Una sensación que provoca que la fiesta pierda la diversión, todo me aburre, cada instante allí me hace querer desaparecer.

	—¿Quieres bailar? —Rodrigo se acerca cuando nos reunimos de nuevo. 

	Mi corazón late con fuerza al tenerlo tan cerca, siento cómo mi piel se eriza y un escalofrío me recorre la espalda.

	—No hay nadie bailando aún —digo mientras veo que la gente se arremolina alrededor de las mesas para llenar sus vasos con alcohol.

	—Entonces seremos los primeros.

	Daniel cambia el repertorio de música para que los ritmos sean más lentos y lo fulmino con la mirada antes de que Rodrigo agarre mi cintura y me empuje a bailar. Rodeo su cuello con mis manos y nos deslizamos por el jardín con delicadeza. Giramos de un lado a otro, pausados y con la sensación de estar flotando sobre el césped. No tardan en unirse Beltrán y Marta, Jéssica arrastra a Fer y Carlota a mi hermano mayor.

	Me pierdo en la mirada de Rodrigo, sus ojos están clavados en mi verde; los míos en sus labios con ganas de hablar, pero sin fuerzas para hacerlo. Es como si quisiera decirme algo, pero no encontrara el momento. Allí estamos prácticamente solos, con el volumen de la música nadie nos escucharía.

	—Sofi… —Mi mundo se queda en silencio—. ¿Podemos hablar en privado?

	—Claro…

	Nos alejamos de la multitud y la música cambia de golpe, como si hubieran preparado ese ambiente solo para nosotros. Miro atrás durante un instante, busco a Jess, que alza su puño en señal de ánimo. Rodrigo camina hacia la parte trasera de la casa, le sigo sin dudarlo ni un solo momento. Nos detenemos justo en el límite de nuestras reglas, donde empieza el bosque de olivos, la razón de que los Arce estemos en la alta sociedad española.

	—Rodrigo… —pronuncio con nerviosismo cuando estamos uno en frente del otro—. Yo también quería hablar contigo.

	—¿Puedo empezar yo? —luego añade—: Por favor.

	Su voz suena seria y preocupada, su mirada me calienta por dentro y me obligo a detener los impulsos de besarle. Mi corazón respira con la esperanza de que todo salga perfecto, que el hijo pequeño de los Palacios me diga que yo le gusto y que todo este miedo haya sido una mala broma. Estamos solos, solos bajo la intensa mirada de un cielo estrellado, un cultivo de árboles a nuestras espaldas y la música de una fiesta retumbando en la lejanía. Asiento con la cabeza, no puedo hablar, humedezco mis labios y espero.

	—Los Cirujanos —dice con claridad, yo doy un paso atrás—. Germán les debe dinero.

	—¿Qué estás diciendo? —Palabras que suenan con verdadero terror.

	Noto que respiro con fuerza, siento dolor en el pecho y mis manos se entumecen. El nombre de esa banda organizada me consume por dentro, todo el mundo sabe quiénes son, es como si hablásemos de Anonymous o algo por el estilo. Los Cirujanos son peligrosos, han tenido problemas con la ley y salen en los noticiarios desde hace mucho tiempo. Se dice que son nuevos nazis, seguidores fascistas de su propia causa. Siempre que se habla de algún altercado relacionado con ellos, aparecen coches volando por los aires, incendios en grandes instituciones y famosos amenazados de muerte. Si mi hermano tiene algo que ver con ellos, todo su círculo estamos en peligro.

	—No sé demasiado, Sofi —intenta explicarme—. Sé que les encargó algo y ahora ellos quieren más dinero del que él les ofreció.

	—Por eso quería ganar la carrera… —Mis ojos se llenan de lágrimas—. Le podrías prestar lo que has ganado y ya está, ¿verdad?

	—Los Cirujanos quieren treinta mil euros —afirma—. Y eso si no le han exigido intereses. En la carrera solo había ochocientos euros en juego.

	—Treinta mil… Seguramente, mis padres puedan dárselo sin problema. —Respiro un tanto aliviada—. Pero ¿qué clase de trabajo cuesta ese dinero?

	—No lo sé. Aparecer en listas oficiales, desaparecer de historiales de la policía, amenazar a alguien… —Dejo de escuchar, mi mente solo piensa en hablar con mi hermano y ayudarle de cualquier forma.

	—¿Co-cómo sabes tanto, Rodrigo? —Mi voz suena temblorosa.

	—Porque yo también llegué a un acuerdo con ellos una vez.

	—Solo tenéis veintidós años, ¿para qué vais a necesitar a unos delincuentes?

	No entiendo por qué los hijos de las familias más poderosas del país tendrían que recurrir a los Cirujanos para cualquier cosa. Mis piernas empiezan a temblar y mi cuerpo pesa demasiado. Siento que me estoy mareando, como si las emociones fueran tan fuertes que me impidieran reaccionar de otra manera.

	—Tranquila. —Él me abraza y me recompongo durante unos instantes—. Voy a ayudar a Gero. Siempre lo he hecho y esta vez no va a ser diferente.

	—Rodrigo…

	Es el momento oportuno para abrirle mi corazón, el sitio perfecto para declararme sin miedo a que su respuesta me rompa por dentro. Nos quedamos mirándonos a los ojos, llorando por la situación a la que nos ha llevado mi hermano. Durante un instante, veo un destello de luz, como si alguien estuviera rompiendo la única regla de la finca Arce. Cuando miro con atención, me vuelvo a topar con esa figura albina.

	Al principio, pienso que es la linterna de algún smartphone, luego me doy cuenta de que es un cuerno brillante. Frente a mí aparecen dos opciones: declararme a Rodrigo o acercarme al animal para asegurarme de que es real. Entonces cojo aire, miro al hijo de los Palacios y hablo con seguridad:

	—¿Me puedes dejar sola? Necesito respirar. —Me toco la frente, proyectando el estrés que dormita en mi interior.

	—Sí, claro —responde, antes de alejarse añade—: Si necesitas algo, estoy aquí. Nos conocemos desde que somos niños, no tengas ningún reparo en pedirme lo que sea. —Y recalca—: Sofía, estoy aquí para ti. ¿Te veo luego?

	—Sí, gracias.

	Rezo para que no se dé la vuelta. Me niego a dejar de mirar al unicornio, perderlo de vista sería admitir que me estoy volviendo loca. Cuando los pasos de Rodrigo se escuchan lo suficientemente lejos, me adentro en el bosque de olivos. Camino sin miedo, con la emoción a flor de piel y la brisa nocturna colándose por las mangas de mi camiseta roja.

	Al principio, intento no hacer ruido, me desplazo como un espía, pero mi torpeza hace crujir algunas ramas y temo perder a mi objetivo. El animal no se espanta, se limita a mirarme mientras el brillo de su cuerno baja la intensidad cuanto más cerca estoy de él. Es hermoso, más de lo que podría imaginar. Sus ojos son completamente negros y la extremidad que emerge de su frente parece hecha de cristal.

	Me detengo a tres metros de él y ni se inmuta. No le doy miedo, al contrario, parece querer entablar una relación amistosa. Dos metros, y sigue mirándome, su cuerno deja de brillar. Para mí no existe la música de la fiesta, las risas o las voces. En ese preciso instante, no hay más que el unicornio y yo. Un metro, y me atrevo a extender el brazo con la mano abierta, el animal se acerca y deja que lo acaricie.

	Sus crines son suaves, como si fuera el mejor terciopelo del mundo. Su aliento es cálido y varias flores crecen bajo el tacto de sus cascos. El unicornio coloca su rostro junto al mío, lo roza y emite una respiración tranquila. Por un momento, siento que he esperado esto toda mi vida, esta sensación, esta magia. Luego me doy cuenta de que vivo en el mundo real, un mundo donde las cosas no son gratis y un apellido vale más que muchas vidas.

	—¿Qué haces aquí, precioso? —susurro para que nadie me oiga—. Eres real, ¿verdad?

	El animal me responde con un leve gruñido, una señal de que me entiende, pero que no puede hablar mi idioma. Me descubro a mí misma llorando, con una paz interior que jamás había experimentado. Descubro a una Sofía distinta, una chica de dieciocho años con muchos sueños por cumplir. Quiero viajar, conocer el mundo, aprender idiomas, estudiar fuera y alejarme de la vida en la que he nacido. Una vez le prometí a Jéssica que iríamos a las Islas Canarias, que haríamos snorkel y que dormiríamos en un albergue lleno de literas. Ella me prometió que me haría desconectar de los coches de lujo y las reuniones entre familias, que me llevaría a bailar salsa y que me presentaría al amor de mi vida. Hoy vuelvo a recordar la imagen de ese chico capaz de cortar las cuerdas que me mantienen presa.

	Me encantaría huir de mi apellido sin temer que mis padres muevan cielo y tierra para recuperarme, aunque lloraría por alejarme de mis hermanos, he crecido con ellos y forman parte de los pilares que me mantienen viva. Deseo que se detenga el tiempo, que el unicornio se quede conmigo, que me acaricie y me transmita la sensación de esperanza, la fuerza que necesito para seguir avanzando.

	—¡Aquí hay vodka rosa para ti, rubita!

	La voz de Jéssica me obliga a mirar atrás. Escucho sus pasos acercándose a la parte trasera de la casa, es entonces cuando veo la oportunidad de mostrarle a mi amiga el unicornio. Pero cuando me doy la vuelta, el animal ya no está, ha vuelto a desaparecer sin dejar rastro. Tan solo una flor violeta a mis pies. Me agacho para cogerla, oler su fragancia y descubrir un aroma dulce.

	—Pero ¿qué estás haciendo ahí? —me dice cuando salgo del bosque de olivos y me reúno con ella. Cojo la copa que me ha preparado y le doy un sorbo—. Vodka rosa con lima, poco cargado.

	—¿A qué te huele esto? —hablo con alegría, como si los problemas no existiesen, esta noche no.

	—¿Algodón de azúcar? No —rectifica—. ¿Gominolas?

	—Algo así, sí.

	—Bah. ¡Me encanta! —Jess me devuelve la flor y yo la coloco en una de las macetas que decoran la ventana del salón—. ¿Qué ha pasado?

	Me mira con los ojos abiertos de par en par, no sé cuántas copas lleva encima, pero no se le escapa nada. Bebo de mi vaso, siento el sabor fuerte del alcohol y lo alzo en su honor. Nadie sabe prepararme las copas como ella, me encanta que la lima sobresalga por encima del sabor del vodka y no al revés.

	—No se lo he dicho.

	—¡¿Cómo?! —grita con fuerza y me mira con desdén—. Era el lugar perfecto, Sofi.

	—Rodrigo me ha contado que mi hermano tiene una deuda con los Cirujanos.

	—¿Qué dices? Estoy flipando. El otro día salieron en la tele por no sé qué de un alzamiento de bienes por parte de políticos. —Asiento—. Le habían quemado el coche al señor.

	—Palacios va a hacer lo posible por ayudarle. Resulta que él también tuvo algo con ellos.

	—Las abejas se meten en el nido de avispas —comenta y me saca una sonrisa. Jéssica siempre ha dicho que las altas sociedades funcionan como las abejas, con su jerarquía y su reina. Una ironía que no va muy desencaminada de la realidad—. Seguro que el dinero soluciona las cosas. Siempre lo hace, ¿no?

	—Sí… Saldremos de esta.

	—Volvamos a la fiesta, cielo. Adara está empezando a perrear y vas a llegar tarde.

	Mi amiga cambia de tema para evitar que siga preocupada. Cuando volvemos al jardín lateral, descubro a todos bailando, bebiendo cuanto pueden y algunos de ellos borrachos hasta decir basta. Germán parece más tranquilo, sus gestos no se ven tan forzados y Carlota no se despega de él.

	—Ya está rondándole a mi hombre —dice Jess mientras se sacude la melena y se lanza a la pista de baile improvisada para mover las caderas cerca de mi hermano mayor.
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	Carlota Senda, la chica de los bucles negros, mirada azul, dotes despampanantes y cuerpo diez. Ella ha sido la favorita de mis padres desde el primer momento en el que apareció en nuestras vidas. Su familia se dedica a la exportación de hortalizas españolas por toda Europa y parte de Estados Unidos. Sin duda, la mejor opción para que los Arce sigan amasando fortuna. Lleva años enamorada de Germán, pero mi hermano no parece tener ningún interés en prometerse. La ventaja de haber nacido varón.

	A pesar de todos los avances tecnológicos del siglo XXI, me doy cuenta de que la mentalidad del ser humano se ha quedado estancada; en especial, en las familias de la alta sociedad que hacen lo imposible por mantenerse en la cima. Aquí estoy yo, vulnerable frente a las situaciones que ni siquiera he creado. Con el corazón desilusionado por haber desperdiciado la oportunidad de ser feliz, de casarme por amor en lugar de hacerlo por conveniencia.

	Estoy perdida, perdida en un mar para el que jamás voy a estar preparada. La felicidad es un privilegio que nunca voy a tener, pues no se compra. Es una de las pocas cosas que no tienen precio, al igual que el amor. Por lo tanto, no tengo acceso a ninguna. No es una matrícula universitaria que se pueda pagar o alguien a quien se pueda sobornar. Ni siquiera los Cirujanos pueden conseguírmelas.

	—¿Cuántas llevas ya, rubita? —dice Jess cuando recargo mi tercera copa.

	—Esta noche me lo voy a permitir —respondo antes de que aparezca Daniel para coger una botella de ron—. ¿A dónde vas, enano?

	—A tomar ejemplo de los mayores —bromea mi amiga.

	—Voy a beber la última —afirma él.

	Noto el rubor en su rostro, sé que ha bebido más de lo que debería.

	—Haz lo que quieras, pero no te pongas malo. No quiero que mamá te castigue sin venir a la finca.

	—Sí, Sofi —habla como si fuera a seguir algún tipo de norma.

	Cuando me doy cuenta, veo a mis amigos montando la mesa de pimpón. Adara se recoge su melena cobriza en un moño mientras su hermana Cassandra prepara los vasos de cartón al otro lado de la mesa. La música se detiene, Nacho coge un micrófono bluetooth y empieza a hablar como si se tratase de un presentador de la televisión.

	—Buenas noches, señores y señoras. Ignacio Pardos al habla. ¿Están cansados de que la fiesta sea la misma de siempre? ¿Quieren relajar las tensiones de nuestras ajetreadas vidas? ¡Vengan al casino Pardos!

	—¡Cállate, Nacho! —dice el resto entre risas.

	—Chicos, vamos a jugar a bebida y atrevimiento. Si os queréis animar, hemos puesto vasos para todos —comenta Cassandra con timidez.

	—¡A jugar se ha dicho! —Germán moviliza a su grupo de amigos.

	Daniel y los mellizos se mantienen al margen, encerrados en el salón, hipnotizados por la consola y sus videojuegos. Nacho y Fer organizan la actividad, las reglas son sencillas: un vaso por participante y una pelota de pimpón; quien meta la pelota en el vaso de otro, provoca que esa persona se lo beba y además le asigna el reto que debe hacer. Eso sí, si encestas en tu propio vaso, todos escogen uno para ti.

	—¡Empiezo yo! —digo un poco afectada por el alcohol—. ¿Cuál es el vaso de Rodrigo?

	—Cielo, vas a irte de la lengua —me susurra Jéssica mientras finge brindar conmigo.

	—Quita, pelirroja, estoy bien —miento.

	Mi cabeza deja de pensar en los problemas para centrarse en una única cosa: meter la maldita pelota en el vaso de Rodrigo Palacios. Ojalá acertar, ojalá tener la puntería, ojalá poder pedirle que me bese y acabar la noche a lo grande. Cierro los ojos, aprieto la bola contra mi pecho y rezo todo lo que sé para que sea así. Lanzo la pelota y rebota en todos los vasos hasta caer en el de mi hermano.

	—¡Vaya timo! —me quejo.

	—Ayúdame y estaré en deuda contigo.

	Escucho la voz de mi amiga como si fuera algún tipo de espíritu maligno. Carlota Senda está pendiente de mí, mucho más que el resto, cualquier movimiento que haga puede traer graves consecuencias. Como dice Jéssica, en este mundo de abejas se priorizan más las relaciones económicas que las personales. Yo no quiero ser una más, quiero seguir mis propias ideologías y hacer lo que me pida el corazón. Cierro los ojos y lo grito sin pensar:

	—¡Besa a Jess!

	Todos se echan a reír menos la hija de los Senda, ella se niega a ver cómo alguien besa a su hombre. Una mentalidad del siglo pasado, ni siquiera yo sé con cuántas chicas ha estado mi hermano mayor, pero no han sido pocas. Germán rodea la cintura de mi amiga con las manos, ella se amarra a su cuello con desesperación.

	—Lo siento, chicos —dice Carlota mientras camina hacia la entrada de la casa—. Yo debería irme ya, no me encuentro bien.

	Y así lo hace, no nos da tiempo a despedirnos. Se monta en el coche y se va. Nadie le da importancia, salvo yo, que la entiendo a la perfección. Me siento culpable de que mi hermano y Jéssica se estén besando, de que un juego haya subido tanto la temperatura, de que entre ellos surja más que un simple beso. Los labios dan paso a las lenguas y la escena se torna en fuego.

	—Hay más gente esperando, ¿eh? —grito con la copa en la mano, me doy asco.

	Rodrigo me mira, preparado para tirar la pelota. Sé lo que está pensando y no me gusta. Tengo que parecer una borracha, una vagabunda pidiendo dinero en la puerta del supermercado, una chica que no merece el apellido que tiene. El alcohol hace más efecto del que me esperaba, no es un simple mareo o ganas de vomitar. De repente, la bola sale despedida por los aires y cae de lleno en el vaso de Cassandra, salpicando toda la mesa.

	—Besa a Nacho —dice él con frialdad.

	—Pero bésame bien, ¿eh?

	Cass se acerca a mi amigo y cuando parece que la escena va a superar la de Jéssica y Germán, ella le da un pico rápido. Todos nos quedamos mirándola y ella se limita a sonreír; Nacho se tira al suelo, fingiendo haberse muerto. Nunca me he reído tanto, una carcajada sincera mientras veo cómo mis amigos se lo pasan bien.

	Lo necesito, necesito estos ratos de bromas y risas. Aunque haya alcohol, para mí nunca ha sido imprescindible para pasarlo bien. Sé que Andrés, mi padre, sentiría vergüenza de sus hijos poniéndose hasta arriba en la finca de su familia. Patricia, mi madre, se reiría con nosotros, aunque nunca se uniría a nuestras fiestas. Ella, una médica de renombre en España; él, un empresario dedicado al aceite de oliva. Los titulares de los periódicos siempre dicen que los Arce somos ricos porque vendemos oro líquido.

	—Besa a Sofía.

	La voz de Jéssica me sacude el corazón. No me percaté de que mi mejor amiga había dejado de reírse de Ignacio Pardos y se había propuesto devolver el favor que le había hecho minutos antes. Jess siempre ha sido hábil en estos juegos y su palabra vale oro. No dudo de que haya encestado a la primera, aquí no hay truco, solo puntería.

	—Dale un pico —bromea Fran, haciendo un guiño al gesto de Cassandra.

	Rodrigo se acerca a mí, me rodea la cintura con sus manos y me mira con ojos brillosos. Siento que me está pidiendo permiso, que no quiere molestar a la hermana de su mejor amigo. Ahí, frente a él, con el alcohol deslizándose por mi cuerpo, siento que vuelo. No hay miedo ni preocupaciones, solo está Rodrigo Palacios. Entonces acerca su rostro con suavidad y yo me preparo para recibir la fruta prohibida, pero me doy cuenta de que su intención es besar mi mejilla.

	Me niego, me niego a no tener lo que deseo, me niego a no ser egoísta. Estoy agotada, harta de que mis manos estén encadenadas a mi apellido, hastiada de no poder ser feliz. No voy a desaprovechar la oportunidad que Jéssica me ha dado, lo voy a hacer por ella y por mí. De improviso, giro el rostro y beso los labios de Rodrigo. Lo hago sin intenciones de cruzar los límites de nuestras almas, pero él empuja mi boca con su lengua, quiere descubrir lo que hay dentro de mí.

	Escucho aplausos mientras un pálpito brota de mi cabeza, como si alguien estuviera presionando mi frente. Un dolor que desaparece en cuestión de segundos. Lucho por mantenerme nadando en la profundidad de Rodrigo, siento sus manos empujándome hacia su cuerpo. Descubro el bulto de su pantalón, la lujuria de sus actos y las ganas de no querer detenerme.

	—¡Tiempo! —grita Germán cuando ve que la cosa se pone demasiado candente.

	—¡Eh, Gero! —Se entromete Cassandra, sabiendo lo que siento por Palacios—. ¡Que tú no te cortaste con Jéssica!

	—¡Venga, venga! —añade Fran—. Que me toca a mí. Adara, ¡voy a por ti!

	Me alejo de Rodrigo, su mirada no quiere separarse de mí. Mi corazón estalla en fuegos artificiales mientras el juego continúa con ganas irrefrenables de volver a besarnos. Rezo porque se decida a hablar conmigo y pedirme que iniciemos una relación. El sueño de una niña queriendo ser realidad. De repente, me siento observada, el peso de dos ojos se clava en mi nuca. Creo que el alcohol confunde mis sentidos. O quizá no.

	Distingo a alguien mirándome desde la piscina. No es el unicornio, no querría que él me viera así. Es una chica, una muchacha de cabello oscuro disfrazada con algún tipo de atuendo medieval. No veo su rostro con claridad, pues la capucha de su capa negra lo oculta. Entiendo que me estoy volviendo loca cuando me doy cuenta de que no está dentro del agua, sino encima, como si sus pies levitaran por encima de la superficie.

	—Jesucristo… —musito.

	—¿Decías algo, guapa? —Cassandra me habla sin separar la mirada de su teléfono móvil.

	—No, no —miento y me dirijo a la piscina para ver a la extraña con más claridad.

	Su piel pálida resplandece bajo la luz de la luna. Lleva puesto un pantalón oscuro y en su espalda descansa una espada enfundada en su vaina. Estoy absorta, mirándola mientras ella mueve los labios para decirme algo que no logro escuchar. La brisa de la noche sacude su cabello liso y atrae el aroma floral de su perfume. De repente, mira hacia la verja de la finca y me obliga a girar mis ojos hacia allí.

	—Ya vienen. —Logro entender antes de ver varias figuras cruzando la verja que nos separa del exterior.
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	Siento miedo, un terror que se cuela por cada poro de mi piel y desgarra mi alma. Lo primero que pienso al ver al grupo de extraños es en los Cirujanos, en mi hermano y en el dinero que les debe. Luego me doy cuenta de que la situación que estoy a punto de vivir trasciende la realidad. Los individuos se mueven a gran velocidad, no llevan coches ni motos, más bien es como si corrieran a cuatro patas. Parecen animales, al menos hasta que la luz revela sus verdaderos rostros. Aparentemente, son humanos carentes de piel, sus columnas vertebrales emergen de sus cuerpos al rojo vivo. Algunos tienen pelo, aunque es escaso y da la sensación de vejez y locura.

	Al principio, pienso que es una broma, una sorpresa que han preparado para nosotros. Como aquella vez que convertimos la finca Arce en un holocausto zombi por el cumpleaños de Daniel. Fue divertido, hubo sustos y risas. Pero esto es mucho más real, no hay maquillaje ni una razón aparente. La mujer caminando encima del agua y las criaturas que se acercan sin descanso… Sea lo que sea, ya no hay vuelta atrás.

	—¡¿Qué es eso?! —grita David aterrado.

	—¡Iros de mi casa!

	Mi hermano Gero no se limita a gritar, coge una silla y se acerca a ellos sin ningún tipo de remordimiento. Rodrigo, Fer, Nacho y Marta le siguen sin pensárselo dos veces. Las criaturas se abalanzan sobre ellos con violencia. Me doy cuenta de que no es un juego cuando los golpes son reales y la sangre tiñe el jardín. Beltrán coge el recoge hojas de la piscina y se une a la pelea.

	—¡Rápido! —grita Jéssica mientras se apresura a entrar en la casa—. ¡Entrad!

	Adara y Alicia son las primeras en seguirla. Yo estoy a punto de salir corriendo cuando veo cómo uno de los locos tira a Cassandra al suelo y le propina un mordisco en el hombro. Mi amiga grita de dolor mientras convulsiona, como si el sufrimiento fuera tan grande que su cuerpo no pudiera hacer otra cosa que prepararse para morir. Ver esa escena propia de una película de terror hace que mi cabeza vuelva a palpitar de dolor. Pasan cinco segundos en los que siento mil agujas torturando mi piel. Luego desaparece.

	Los gritos atraen a Daniel, Alicia y Pedro a la puerta. Chillan desesperados cuando ven a Cass tirada en el suelo y a esas criaturas invadiendo nuestro jardín. Mi hermano pequeño me ve completamente bloqueada, sin saber qué hacer, expuesta al peligro. Desaparecen en el interior de la casa mientras Jéssica grita mi nombre, pero yo no puedo mover ni un músculo.

	Germán, Rodrigo, Fer, Nacho y Marta siguen defendiéndose como pueden. Reciben arañazos e intentan socorrer a mi amiga, pero son demasiados y no tienen más opción que defenderse. Busco auxilio con la mirada hasta que encuentro a la chica que caminaba sobre el agua. Empuña su espada mientras combate a diez criaturas. Es fuerte, se vale por sí misma. Es diestra con el arma y ágil, da piruetas y rebana cabezas al mismo tiempo.

	De repente, veo a mi hermano Daniel con un atizador de hierro forjado y a sus amigos con cuchillos de cocina. Se han armado con lo que pueden y no tardan en unirse al caos del jardín, tal vez por sus mentes pasa la idea de que este es un nivel más de su videojuego.

	—¡Dani! —grito preocupada cuando veo cómo los tres arremeten contra la criatura que ataca a Cassandra.

	—¡Reacciona de una vez! —me grita él.

	Todo ocurre a cámara lenta mientras más y más individuos aparecen en el jardín. Jéssica y Adara salen de la casa para poner a salvo a mi amiga. Es en ese preciso instante en el que me doy cuenta de que si no hago nada, acabaré como ella. Corro al pasillo donde la sangre marca el recorrido del dolor. Nacho pasa junto a mí rápido, se pierde en el cuarto de baño y vacía el botiquín.

	—¡Detened la hemorragia! —grita con esparadrapos y gasas en las manos.

	—¡Hay que coser! —dice Jess nerviosa mientras Cassandra pierde el sentido.

	—¡Llamad a una ambulancia! —Adara no puede ver a su hermana pasarlo mal, las lágrimas ahogan sus palabras mientras mi cuerpo se queda bloqueado ante la escena—. ¡Sofía, haz algo, joder!

	—Eso es, tu madre es médico, tienes que saber qué hacer. —Nacho se acerca para darme todo lo que tiene, está histérico.

	—Venga, cariño, te he visto hacerlo otras veces —añade mi mejor amiga.

	Me muevo por acto reflejo, me arrodillo en el suelo y observo la herida de Cassandra. Jamás he visto algo igual, el mordisco ha dejado al descubierto el hueso de su hombro, incluso algo parece palpitar en el interior de su piel. Veo una especie de bola de grasa con filamentos que se adhieren a todo lo que pueden, como si se tratase de algún tipo de parásito queriendo implantarse allí donde el mordisco le ha dejado hueco.

	Sin darme cuenta, he dejado de respirar, las lágrimas recorren mi rostro y mis manos tiemblan con fuerza. Todas me miran, todas esperan que sea yo la que salve la vida de la chica. Siento cómo el alma de mi amiga se apaga, su aliento se debilita mientras su piel comienza a perder brillo. Esto es nuevo para mí, nunca he sido espectadora de la muerte de un ser querido, no de esta manera. Cassandra Ortiz, hija de jueces, tenía claro qué camino iba a tomar. Guapa, responsable y decidida, prometida con Benjamín Arcos desde el momento en el que se conocieron. Toda su vida era perfecta, con amor y felicidad.

	Tendría que ser al revés, tendría que ser yo la que está muriendo y ella la que intenta curarme. Ojalá no hubiera organizado esta fiesta, ojalá no hubieran estado aquí cuando esas criaturas vinieron a atacarnos. No sé qué hacer, no sé cómo salvar una vida; no soy mi madre, no soy médica y no soporto tener la responsabilidad que se me ha dado en este momento.

	De repente, todo se detiene. No hay gritos ni llantos, no hay pena ni dolor. Siento como si alguien hubiese desgarrado el tiempo en mi reloj, como si hubieran robado los engranajes de uno grande y antiguo, provocando que las agujas se detengan. Cuando me quiero dar cuenta, todas mis amigas están paralizadas, detenidas en un pause que me causa más miedo que lo que está ocurriendo en el jardín.

	La sensación es mágica, aterradora pero mágica. Hay una lágrima cayendo de la barbilla de Adara, una gota salada suspendida en el aire. Acerco mi dedo índice y noto la humedad rozando mi piel. Entonces me doy cuenta de que en el exterior las cosas pueden haber empeorado y me apresuro a comprobar que mis hermanos están bien. Para mi sorpresa, todo se ha detenido, menos ellos dos.

	—¿Estáis bien? —pregunto, sollozando.

	—No sé qué está pasando, pero tenemos que sacar a toda la gente de aquí. —Daniel azuza a todos los extraños que tiene cerca como si eso fuera a impedir que siguieran con el ataque. Que sea valiente no quiere decir que no tenga miedo, nunca he visto a mi hermano tan aterrado.

	—Esto es de locos. —Germán toca el hombro de Rodrigo y lo mueve como si se tratase de una estatua.

	—¿Por qué a nosotros no nos ha afectado? —digo desesperada—. ¿Qué son estas cosas?

	Cuando me acerco a una de las criaturas, observo su complexión. Su boca tiene más dientes de los que puedo contar, los ojos carecen de brillo y el cuerpo está formado por músculos y fibras, como si la piel no existiera. Su cara es cadavérica, los huesos resaltan bajo una expresión salvaje. Su aroma es horrible, huele a podredumbre, a suciedad, a quemado y a tierra.

	—Intiers.

	Una voz femenina surge a mi espalda, la misma que intentó advertirme de todo esto. Cuando la miro de cerca, me doy cuenta de que no parece mayor que yo. Sus ojos son azules y su rostro es pálido y refinado. Limpia la sangre de la espada con un pañuelo que después se guarda en el bolsillo. Junto a la piscina veo seis cadáveres de esas criaturas, lo que quiere decir que hay cuatro más metidos en el agua. La razón por la que no nos ha podido ayudar antes.

	—¿Quién eres tú? —pregunto, asustada.

	—Debes acompañarme, Sofía —dice con voz clara y fría. Consigue desestabilizar mi expresión, sabe mi nombre—. Tienes que salir de aquí antes de que empeoren las cosas.

	—¿Empeorar? —pregunta Germán mientras mis hermanos se acercan a mí.

	—Nosotros no nos separamos de ella —añade Daniel.

	Mi cabeza empieza a palpitar con fuerza, es una jaqueca mucho más fuerte que las anteriores y me veo obligada a cerrar el ojo izquierdo. El dolor es tan fuerte que tengo que agacharme para soportarlo. El cansancio hace mella en mí, un agotamiento que va más allá del que produce el exceso de alcohol en mi cuerpo. Grito, lo hago suplicando que pare, pero nada cesa.

	—Estás excediendo tu poder —comenta la chica misteriosa—. La magia de tu hechizo está llegando a su fin.

	—¿Qué estás diciendo? —Daniel intenta comprender las palabras de la extraña, que parecen sacadas de uno de sus videojuegos.

	—Los zombis empiezan a moverse. —Germán observa cómo las criaturas articulan los dedos con debilidad—. Hay que largarse de aquí.

	—Seas quién seas, por favor, ayuda a nuestros amigos —dice Dani.

	—El Dom se encargará. —Señala la entrada de la finca.

	Una figura camina hacia nosotros, un individuo más se cuela en la propiedad de mi familia. Viste un conjunto negro y una chaqueta de cuero que cae hasta el suelo. El dolor atormenta mi cabeza, opaca mi visión de manera intermitente; aun así, puedo distinguirlo. Se trata de un chico de piel pálida y cabello negro, sus ojos resplandecen rojos mientras sus brazos cargan con el cuerpo dormido de Carlota. Germán reacciona con rapidez, coge el cuchillo de cocina que sostenía Pedro y apunta al extraño con el arma.

	—No me hagas reír —espeta el recién llegado—. ¿Piensas hacerme algo con eso?

	—Ponme a prueba.

	—Dónovan. —La chica pronuncia su nombre con rabia, dejando claro que la relación entre ellos no es buena—. ¿Se puede saber qué has estado haciendo?

	—Encontré a esta humana rodeada de intiers en la carretera —el Dom habla con dramatismo, una actuación demasiado forzada—. Supe que si no la rescataba, te enfadarías. ¿Eh, Erin?

	—Cierra la boca y saquémoslos de aquí —le responde ella. Es entonces cuando se percata de que Carlota tiene un mordisco en el cuello—. ¡La has mordido, maldito parásito!

	—No te confundas, Nol arrogante. Le he salvado la vida.

	—Ya veremos qué opina él de todo esto.

	Su conversación no se excede mucho más, pues mis gritos de dolor claman su atención. En el momento en el que los intiers recuperan su voluntad, el chico saca una daga del cinturón y se mueve a gran velocidad, rebanando las cabezas de las criaturas. Erin se agacha para ayudarme a incorporarme, me susurra que el dolor terminará pronto.

	—Felicidades, novata —Dónovan se dirige a mí—. Un hechizo Tuall, todo un logro.

	—¡Astal, sácanos de aquí! —Erin grita con fuerza segundos antes de que el suelo bajo mis pies tiemble y algo emerja de su interior para inundar todo en oscuridad. 

	Tengo la sensación de estar dentro de un ascensor, ese tambaleo casi mareante, el ritmo constante y el desplazamiento hacia algún lugar. La chica me ayuda a tumbarme en el suelo, bastante más cómodo de lo que esperaba, cierro los ojos y todo se calma en mi interior.
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	Despierto desorientada, todo me da vueltas, el dolor de cabeza sigue presente, pero menos intenso. Cuando abro los ojos, me percato de que ya no estoy en casa, no es mi habitación ni tampoco son mis cosas. Me hallo tumbada en una cama de gran tamaño, con sábanas de seda y almohada de plumas. La estancia duplica el tamaño de mi dormitorio, hay un armario de madera con motivos florales tallados, un escritorio y un gran ventanal a través del cual entra la intensa luz del sol.

	—¡¿Dónde estoy?! —grito con torpeza. Siento agujetas por todo el cuerpo. Intento ignorar el dolor de cabeza, pero cada palabra que sale de mis labios es una aguja que se clava en mi sien—. ¡Germán! ¡Daniel!

	Me incorporo para darme cuenta de que llevo puesto un camisón blanco, una prenda que jamás me he probado. Trastabillo mientras mi mente empieza a recordar. En cuestión de segundos, mi corazón bombea con intensidad, tanta que duele. La fiesta, la carrera de coches, la deuda con la mafia, las criaturas, Cassandra, Carlota…

	Intento respirar, pero no puedo. Mi ropa se encuentra perfectamente doblada encima de una silla, me cambio sin titubear; a continuación, mis pies se apresuran a llegar a la puerta del dormitorio y buscar ayuda. Me sorprendo a mí misma caminando por una mansión de lujo sin precedentes. Las alfombras de los pasillos son de terciopelo rojo y las paredes lucen un papel burdeos bajo los cuadros que muestran paisajes de ensueño. En pocos metros recorro la parte superior de la entrada a la casa. Me apoyo en la barandilla de madera del mirador y contemplo el esplendor del edificio.

	Los techos son altos y la luz se pierde en los murales pintados en ellos. Frente a mí hay un gran portón con cristaleras que dejan entrar suaves filamentos de sol. Deduzco que es la puerta de salida. Estoy nerviosa, tanto que me es imposible pensar con claridad. Me siento perdida y no hay nadie a quien preguntar. Empiezo a cuestionarme la integridad de mis sentidos, en una mansión tan grande habría mínimo un asistente o mayordomo.

	Me planteo la opción de descender a través de las barandillas y las columnas, una muerte asegurada si tenemos en cuenta la torpeza que siempre me acompaña. Ojalá tener a Jéssica cerca, ojalá tener su sentido del humor. Me niego a poner en peligro mi vida, no de esta manera, así que regreso al pasillo y sigo avanzando. Paso desapercibida ante infinidad de puertas cerradas, intento abrir las cinco primeras, el resto las doy por perdidas.

	Cuanto más me alejo del primer dormitorio, más lúgubre se torna la mansión. Hay candiles con velas apagadas en ambas paredes, no hay interruptores ni bombillas, debo haberme perdido en el tiempo. Avanzo sin otra opción viable, recorro pasillos que se retuercen e intento memorizar el camino, pero no lo consigo. Creo haber caminado durante una hora cuando encuentro una escalera que me conduce hasta el piso inferior.

	Abro una puerta y me encuentro con un salón de dimensiones descomunales. Poco a poco, me fijo en una mesa de cristal con cuatro sillas, una gran librería repleta de libros y un sofá de cuero negro. Sobre la chimenea aún humeante hay un retrato que perfectamente podría estar en las mejores galerías de arte. Muestra a un hombre de cabello oscuro y mirada carmesí, viste un traje negro y sobre su regazo descansan tres niños de diferentes edades, pero muy similares entre sí. Cuando me acerco al cuadro para verlo con más claridad, me percato de que hay una placa de oro con una inscripción en la que se puede leer: «Duque Dominik y su progenie. El legado Dom».

	Entonces recuerdo a la chica encapuchada y al extraño que cargaba con Carlota. Erin y Dónovan, tengo presente también que utilizaron las palabras Dom y Nol para referirse entre sí. También se mencionó a un tal Astal. Deduzco que el retrato muestra al padre y hermanos de Dónovan. Lo que quiere decir que esas palabras podrían hacer mención al apellido o título de cada uno.

	—Estás aquí. —Escucho una voz bailando en las sombras—. Te he estado buscando por toda la casa.

	Cuando me giro para mirarlo, me percato de que es el mismo muchacho que vi en la finca. Dónovan tiene el cabello corto y del color de la noche, sus ojos resplandecen rojos en la oscuridad. Ha cambiado sus vestimentas por unas más elegantes, ha dejado de lado el cuero y lleva una camisa blanca a medio abotonar que muestra una interesante vista de sus pectorales. Lo complementa con un pantalón oscuro y unos zapatos brillantes. Si no hubiera reconocido su voz, diría que no es la misma persona que cargaba con mi amiga.
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